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Los clásicos superan la prueba del tiempo. Persisten más allá 
de las modas, de las tendencias estéticas y literarias que cir-
cunstancialmente se imponen. Subsisten más allá del culto a 
lo nuevo que Jacques Maritain denominó, lúcidamente, novo-
latría. Permanecen porque en ellos se expresa algo esencial 
que los lectores que les visitan siglos después son capaces de 
reconocer y apreciar. Su éxito no depende de una campaña 
de publicidad, ni de una estrategia comercial. Depende, única-
mente, del valor que contienen sus obras, de su capacidad para 
cautivar. Por eso, en sentido estricto, nunca se puede decir de 
un autor contemporáneo que sea un clásico, pues, como Hans 
Georg Gadamer dice, solo el tiempo lo confirmará.

El autor clásico no enlaza con el público porque capte lo 
que José Ortega y Gasset denomina «las palpitaciones del 
tiempo». Enlaza con el lector porque expresa lo que perma-
nece, lo que subsiste más allá de las formas, de los nombres 
y de las vicisitudes. Es el caso de Shakespeare, de Tolstói o de 
Kafka. Son inmortales porque describen lo que subsiste en el 
alma humana, esas constantes en la historia: el amor, el odio, 
los celos, la bondad, la pesadumbre de existir, el miedo, la 
angustia, la culpabilidad. El lector se relee a sí mismo a través 
de los clásicos, comprende los vectores fundamentales de su 
ser, se asoma al abismo de su propia identidad.

Otro rasgo que caracteriza al autor clásico es su universa-
lidad. No está circunscrito a un ámbito geográfico, político y 
cultural. A pesar de escribir desde un contexto determinado 
y a través de una lengua concreta, sus temas, sus preguntas, 
sus reflexiones tienen una amplitud universal, interpelan a 
todo ser humano, porque nada humano le es ajeno. Por ello, 
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el clásico desafía el tiempo, pero también el espacio, pues su 
obra es reconocida y leída más allá de sus fronteras; alcanza 
los aspectos nucleares de la condición humana.

En este sentido, puede afirmarse, sin temor, que los Pen-
samientos de Pascal es una de las obras clásicas de la filoso-
fía occidental, uno de esos hitos que, en cualquier antología 
del pensamiento universal, ocupa un lugar de honor. Cuan-
do uno lee atentamente los pensamientos que se vierten en 
esta obra, tiene la impresión de ser desnudado por el autor, 
pues esto es precisamente lo que se propone el filósofo 
francés, diseccionar el alma humana y liberarla de cual-
quier disfraz. Como buen psicólogo de las profundidades, 
Pascal se sumerge en el subsuelo del alma humana y describe 
al hombre inmortal. Sus pensamientos son, como dijera Mi-
guel de Unamuno, la cristalización de un permanente au-
todiálogo, de una confrontación existencial que trasciende 
el yo psicológico y alcanza el yo universal que subsiste en  
todo ser humano.

Sin ánimo de ensayar una descripción biográfica del au-
tor, parece oportuno, en una introducción a los Pensamientos, 
identificar algunos episodios de la vida de Blaise Pascal que 
permitan atisbar su rica personalidad y la genialidad de sus 
aportaciones en múltiples campos de la cultura.

Nació en Clermont en 1623 y murió en París en 1662, a 
la edad de treinta y nueve años. Hijo de Étienne Pascal, pre-
sidente de la Court des Aides, y de Antoniette Begon, que 
murió cuando Pascal solo tenía tres años. En 1631, la familia 
se instaló en París. Su padre asumió personalmente la edu-
cación de su hijo, lejos de las aulas del colegio y de la univer-
sidad. Desde los catorce años, Pascal acompañó a su padre 
en encuentros de la Academia de Marin Mersenne, donde 
distintos científicos discutían sobre todo tipo de cuestiones. 
A los dieciséis años hizo su primera exposición demostrando 
varios teoremas y la famosa propiedad del hexágono místi-
co inscrito dentro de una cónica. Un año más tarde, publicó  
Essai pour les coniques [Ensayos sobre las cónicas ].
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En 1639, Étienne Pascal fue promovido por Richelieu a 
comisario de recaudación de impuestos de la Intendencia de 
Normandía y la familia se instaló en Rouen. La tarea de la 
colecta de los impuestos resultaba muy ardua y repetitiva, y 
Blaise Pascal, para facilitar el trabajo a su padre, elaboró una 
máquina automática de calcular, la primera calculadora de la 
historia, en 1642.

En 1646, tuvo lugar la denominada primera conversión 
de Pascal. Su padre, quemado en una cadera, recibió los 
cuidados de dos médicos, los hermanos Deschamps, que le 
hacen leer obras de inspiración jansenista y lo convirtieron 
a una vida cristiana muy ferviente. Pascal hijo recibió una 
intensa influencia de este movimiento.

En 1647, los problemas de salud obligaron a Pascal a regre-
sar a París. En el plano científico, se interesó por la querella 
sobre la existencia del vacío que confrontó a Torricelli con 
Descartes. Propuso varias experiencias para validar la exis-
tencia del vacío. El 24 de septiembre el padre de Pascal murió 
y ello le afectó muy intensamente. Al contrario de su her-
mana, Jacqueline, que entró en el monasterio de Port-Royal, 
Pascal halló refugio en la vida mundana y en las ciencias. Se 
interesó, entonces, por los números, se carteó con Fermat y, 
con su colaboración, fundó la teoría de las probabilidades.

Durante la noche del 23 de noviembre de 1654, Pascal ex-
perimentó una especie de éxtasis místico. Tal y como él mismo 
lo narra, experimentó sentimientos de certidumbre, de gozo y 
de paz interior. Se conoce como la segunda conversión de Pas-
cal, que le condujo a renunciar a los placeres de este mundo 
y a las ciencias humanas. Se retiró en 1655 con los jansenistas 
de Port-Royal, que entonces se oponían a los jesuitas de la 
Sorbona. Pascal tomó partido en la querella defendiendo a sus 
amigos jansenistas a través de dieciocho cartas que se conocen 
como las Provinciales (a partir del título de la primera, Lettres 
écrites à un provincial par un de ses amis).

Después de 1658, el filósofo francés retomó el contacto con 
la vida científica, estudiando las propiedades de la cicloide.  
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Empezó igualmente a elaborar una apología de la religión 
cristiana que, precisamente, será publicada a título póstumo, 
como los Pensamientos. Enfermó gravemente en 1659 y ello 
amputó el desarrollo de sus proyectos. Murió el 19 de agosto 
de 1662 como consecuencia de un cáncer de estómago.

Después de su muerte, la familia de Pascal descubrió, en-
tre sus papeles, un gran número de manuscritos e impresos. 
Gilberte y Florin Périer empezaron, entonces, un importante 
trabajo de edición que literalmente fundó la gloria de Pascal. 
En 1663, publicaron El equilibrio de los líquidos y la gravedad 
de la masa del aire; después, en 1665, el Tratado del triángulo 
aritmético, y en 1670, la edición de los Pensamientos que se 
conoce como la de Port-Royal. Parece que en torno al mes de 
mayo, Pascal expuso los grandes rasgos de su proyecto en el 
decurso de una conferencia dictada en Port-Royal.

En la figura de Blaise Pascal convergen el científico, el 
filósofo, el místico y el polemista. Su obra es la clara expre-
sión de una mente genial, polifacética y extraordinariamente 
capaz. Se podría decir de él que tenía una mentalidad inter-
disciplinar, puesto que no solo fue habilidoso en distintas 
áreas del saber, sino que, además, buscó paralelismos y 
simetrías entre las distintas ciencias. Nos ha legado obras de 
carácter científico como Nuevos experimentos sobre el vacío 
(1647) y Relación del gran experimento del equilibrio de los 
líquidos (1648), pero también obras de carácter filosófico y 
teológico, entre las que destacan dos producciones: las Pro-
vinciales y los Pensamientos.

Se puede considerar a Pascal como un caso único en la 
historia de las ideas, no solo por su doble identidad, la de 
científico y la de filósofo, sino por su faceta espiritual y su 
condición de escritor. Otros pensadores albergan el título 
de científico y filósofo; es el caso de Aristóteles, Descartes o 
Newton, pero en el caso de Pascal nos hallamos frente a un 
autor preocupado, además, por el estilo literario y profunda-
mente inquieto en el terreno espiritual. Todo ello le hace un 
caso singular.
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Se le puede caracterizar, en sentido estricto, como un 
pensador cristiano y moderno. Vive problemáticamente su fe 
en el marco de la modernidad, elaborando nuevas categorías 
intelectuales para comprenderse a sí mismo a la luz de la 
fe cristiana. Se identifica plenamente con los ideales y los 
modos de la modernidad y, precisamente por ello, ejerce con 
alta intensidad la crítica, la libertad de expresión y el ejerci-
cio de la argumentación racional. Su pensamiento filosófico 
parte de lo que Wilhelm Dilthey caracteriza como el enigma 
de la vida. Es un pensamiento arraigado a la existencia indi-
vidual, elaborado desde la circunstancia histórica concreta. 
Refleja, a través de sus páginas, las perplejidades y preguntas 
del ser humano, con un lenguaje directo, accesible, lejos del 
barroquismo escolástico.

Los Pensamientos no constituyen una obra unitaria. Su 
presentación fragmentaria les confiere una forma muy con-
temporánea. Está integrada por un conjunto de notas que, 
como se ha dicho, iban destinadas a formar parte de un 
trabajo que debía tener como título Apología de la religión 
cristiana. Si tuviéramos que expresarlo con las palabras de 
Søren Kierkegaard, sus Pensamientos son como migajas filo-
sóficas. Ni en esta ni en otras obras, el filósofo francés deja 
una exposición sistemática de su pensamiento; pero, a pesar 
de ello, su filosofía tiene una unidad de sentido. Subsiste una 
unidad.

No es un puro mosaico de ideas, ni un ejercicio de eclec-
ticismo. De los Pensamientos emana una visión del hombre, 
así como del mundo, de Dios, de la historia; también una 
hermenéutica del cristianismo. Articulado de modo aforísti-
co, Pascal mezcla, irónicamente, la lección sapiencial con la 
crítica mordaz.

Muy interesante es su comprensión de la condición hu-
mana. Caracteriza al ser humano como un ente fronterizo, 
polarizado entre el tiempo y la eternidad, entre la vida contem-
plativa y la vida práctica, entre la razón y el corazón. Muestra 
su singularidad en el conjunto del cosmos y lo concibe como 



18 Pensamientos

un ser capaz de actos libres y de embelesarse con la naturaleza. 
Maravillado, pero simultáneamente decepcionado por la con-
dición humana, Pascal relata con precisión las contradicciones 
internas del ser humano y su sed de sentido último.

No es una obra, los Pensamientos, para leer linealmente. 
Es un texto para meditar, para releer, pues cada uno de sus 
pensamientos contiene una fuente de sabiduría. Más allá de 
los tópicos, Pascal describe, con penetración, el alma humana 
y, al hacerlo, el lector, por alejado que esté de su tiempo, se 
siente retratado. No ofrece soluciones mágicas, pero sitúa 
con rigor los verdaderos problemas de la existencia huma-
na. Algunos le han considerado, junto con san Agustín, un 
precedente del existencialismo y no en balde, pues el filósofo 
francés está vitalmente involucrado en la filosofía que teje.

Leer los Pensamientos es, por todo lo dicho, un ejercicio 
de introspección. Pascal trata, en ellos, del ser humano, de 
cada uno de nosotros. Su estilo natural, sin artificios, sin 
tecnicismos propios de la jerga filosófica, le hacen cercano, 
pero nada banal. Tiene el don de la sencillez expresiva, el 
valor de la claridad, que, como decía José Ortega y Gasset, 
es la verdadera cortesía del filósofo. En él confluyen profun-
didad y claridad, dos rasgos que extrañamente van acompa-
ñados en la historia de la filosofía. Algunos, decía Friedrich  
Nietzsche, precisamente porque carecen de profundidad, 
retuercen el lenguaje, dándose, de este modo, apariencia de 
profundidad. No es el caso de Pascal. El lector que se anime 
con los Pensamientos hallará un texto claro y ágil, que trata 
de las profundidades.

Se podría decir, con Pierre Hadot, que la lectura de los 
Pensamientos es un verdadero ejercicio espiritual compara-
ble a la lectura del Enquiridión de Epicteto. Si por ejercicio es-
piritual se comprende un trabajo de introspección, análisis, 
valoración y reflexión sobre la propia existencia, la lectura 
de Pascal suscita, con creces, este tipo de actividades. Na-
die permanece indiferente a su lectura. Lo mismo pasa con 
Friedrich Nietzsche, con Søren Kierkegaard y con Miguel 
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de Unamuno. Al acercarse a sus obras fundamentales, cada 
lector hace sus hallazgos, porque los pensamientos que se 
vierten en ellas no son homogéneos ni simétricos y, como 
siempre ocurre, son recibidos según la forma del recipiente. 
La filosofía de Pascal, en la medida en que es un esfuerzo 
hacia la sabiduría, es, indisolublemente, un discurso crítico y 
un ejercicio de transformación de uno mismo.

Como escribe uno de los máximos expertos del pensa-
miento de Blaise Pascal en nuestro país, Pere Lluís Font, 
«Pascal se propone hacer una “fenomenología” de la con-
dición humana y una presentación del cristianismo como 
la clave que permite entender [...] el misterio del hombre».1 
Mucho antes que Edmund Husserl articulara el método 
fenomenológico que tan buenos y bellos frutos ha dado en 
el siglo xx, particularmente en el campo de la antropología 
filosófica y del estudio del hecho religioso, Pascal se impo-
ne también la tarea de ir a las cosas mismas, de describir 
lo esencial del ser humano, más allá de los tópicos y de las 
apariencias.

El filósofo francés expresa una vivencia muy común en el  
hombre contemporáneo, la sensación de extrañeza frente al 
mundo. Describe, mucho antes que Søren Kierkegaard, el vérti-
go existencial. «El silencio de los espacios infinitos —afirma— 
me aterra» (le silence éternel de ces spaces infinis m’effraie, 
Br  206). El pensador, profundamente cautivado bajo la cú-
pula celestial, experimenta, en simultáneo, la grandeza de la 
condición humana, pero también su ínfima contingencia.

Escribe Pascal: «La grandeza del hombre es mucha, por-
que él conoce su miseria. Un árbol no conoce su miseria. Es, 
pues, ser miserable el hecho de sentirse miserable, pero es 
ser grande el hecho de conocer que se es miserable» (Br 397; 
La 114; Ch 255).

El filósofo francés reconoce la doble ley que rige la vida 
humana. Entiende, antes que Ludwig Feuerbach, que en el 

1 Lluís Font, P. (1996): Introducción a la lectura de Pascal, Barcelona, Cruïlla, p. 35.



20 Pensamientos

ser humano existen dos centros de operación: la cabeza, sede 
de la razón; y el corazón, sede de los sentimientos.

«El corazón —escribe Pascal— tiene sus razones, que la 
razón no conoce: se ve esto en mil cosas. Digo que el corazón 
ama naturalmente al ser universal; y se ama naturalmente a 
sí mismo, si a ello se entrega; y se endurece entre lo uno, o 
contra lo otro, según elige. Si habéis abandonado lo uno o lo 
otro, ¿vuestro amor nacerá de la razón?» (Br 277; La 423; Ch 
477). Defiende el pensar como actividad propia del ser hu-
mano, como un rasgo que le distingue y le hace sobresaliente 
en el conjunto de la naturaleza. Sin caer en el racionalismo 
(«el corazón tiene sus razones») reconoce el valor de la razón 
para comprender y atisbar algo de la realidad. Sin embargo, 
también reconoce, antes que los filósofos posmodernos, su 
constitutiva debilidad. La razón no lo puede todo, ni el espíri-
tu de geometría puede explicar todos los misterios y enigmas 
de la condición humana.

Tal y como advierte Pascal de forma profética, lo que la 
gente quiere es «distraerse de pensar qué es […] mediante 
alguna pasión noble y agradable que la mantenga ocupada, 
como el juego, la caza o algún espectáculo atractivo». La 
gente quiere escapar de la necesidad de pensar en «nuestra 
condición infeliz», y por tal razón «preferimos salir a cobrar-
nos alguna pieza». El temor a pensar, el pánico a enfrentarse 
al drama de la existencia personal conduce a una especie 
de permanente diversión. Lo esencial es no pensar, no dar 
vueltas a las cosas, distraerse, entretenerse con los grandes 
escaparates y con la vida del último ídolo.

Pascal se anticipa a la crítica del divertimento y de la 
cultura de la evasión propia de nuestro siglo, especialmente 
acrecentada por los medios audiovisuales:

«La sola cosa que nos consuela de nuestras miserias  
—dice— es la diversión, y, sin embargo, esta es la mayor 
de nuestras miserias. Porque es ella principalmente la que 
nos impide pensar en nosotros mismos. Sin ella caeríamos 
en el fastidio, y este fastidio nos conducirá a buscar el medio 




